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Summary: Las primeras palabras que intercambiaron fueron tan al azar 
como el cafÁ© que el destino eliglÁ^ para unirlos. Cada tarde, sin 
falta, se encontraban en aquel cafÁ© al dar las 6:00 P.M. Á¿QuÁ© 
serÁ¡ lo que les traerÁ; el destino a largo o corto plazo? / HiJack 
ModerniAU, espero que lo disfruten . 


1 . PrÁ^ logo 

"_Holaá€ I me llamo Hipo"_ 

_"Á¡Hola, Hic! Á¡Soy Jack!"_ 

Las primeras palabras que intercambiaron fueron tan al azar como el 
cafÁ© que eligieron para que el destino los uniera. 

Hipo habÁ-a entrado despuÁ©s de un arduo dÁ-a de trabajo, para 
descansar un poco y ordenar un chocolate caliente. Esa se habÁ-a 
vuelto su costumbre luego de algunos dÁ-as de haber comenzado a 
trabajar en una oficina a algunos metros de allÁ-; Todas las tardes 
salÁ-a del trabajo e iba directo a pedir un chocolate, esos dÁ-as de 
frÁ-o que habÁ-a Á°ltimamente eran perfectos para bebidas calientes. 

>Se sentÁ^ sobre su mesa mÁ¡s comÁ°n, o al menos la que siempre le 
reservaban las camareras, una con un gran ventanal que daba a la 
plaza principal de la ciudad, llena de niÁ±os jugando y parejas de 
paseo en esos dÁ-as nevados. SonriÁ^ y, como era su costumbre, sacÁ^ 
sus materiales de dibujo que con recelo guardaba en su maletÁ-n. Una 
vez esparcidos sobre la mesa, tomÁ^ una buena bocanada de aire y la 
lanzÁ^ como un suspiro, tratando de inspirarse y comenzar a dibujar, 
lo que no tardÁ^ demasiado. A los pocos minutos llegÁ^ su orden, y 
ahora sÁ- comenzaba la magia. No habÁ-a nada que adorara tanto como 
sentarse despuÁ©s de tanto esfuerzo y hacer explotar su creatividad 
para plasmarla en la hoja.<p> 



HabÁ-a comenzado a notar que la gente se acercaba de vez en cuando, 
admirando su trabajo de lejos o de cerca, siempre sorprendidos con la 
concentraciÁ^ n del joven muchacho, y a veces halagÁ¡ndolo y 
acompaÁlÁ ¡ ndolo durante las tardes. 

Jack, que esa tarde sÁ^lo pasaba por allÁ-, no era la excepclÁ^n de 
esta costumbre. Se pidlÁ^ un cafÁ©, sonriÁ©ndole a la chica de la 
caja como siempre, y casi desmayÁ ¡ ndola como siempre tambiÁ©n. Cuando 
iba a sentarse, se sorprendlÁ^ al ver al chico de siempre aÁ°n allÁ-, 
hacÁ-a algunas semanas que venÁ-a a admirar las horas que pasaba el 
muchacho dibujando, y nunca se cansaba, pero habÁ-a un problema: AÁ°n 
no sabÁ-a su nombre. 

>Sonriendo, se acercÁ^ al joven y se sentÁ^ frente a Á©1, 
sonriÁ©ndole con esa tÁ-pica sonrisa suya, una traviesa pero siempre 
amistosa. Claro que no notÁ^ el ligero ruido que habÁ-a hecho al 
sentarse, quien sÁ- lo notÁ^ fue el joven de cabello castaÁlo, quien 
al instante levantÁ^ la mirada para encontrarla con el contrario, 
habiendo un corto silencio entre ellos hasta que el pecoso 
hablara . <p> 

- UhháC I Hola, Soy Hipo. á€"Una sonrisita inocente se delineÁ^ en los 
labios del Á¿NiÁ±o, joven, adolescente? á€" Tengo 19 aÁlosáC | 

- Á¡Hola, Hic! Á¡Soy Jack! á€" Dijo alegre el albino, una sonrisa 
aÁ°n mÁ¡s amplia presentÁ ¡ ndose sobre sus labios. 

Los otros clientes del cafÁ© no tardaron en notar la nueva amistad 
formÁ¡ndose allÁ- en la esquina del local, las risas y expresiones, 
las conversaciones largas se hicieron costumbre de aquel cafÁ©, tanto 
como la presencia de ambos muchachos cada tarde al dar las 6:00 

P .M. 


2 . Primeros pasos 

á€" DemoniosáC I á€" murmuraba por lo bajo el menor, apresurando su 
paso para poder llegar a la cafeterÁ-a, el albino no llegarÁ-a hasta 
dentro de algunos minutos á€"ÁI;l era de llegar tarde- pero preferÁ-a 
estar allÁ- temprano, sÁ^lo para poder terminar con su trabajo 
pendiente y los _sketches_ que le habÁ-an quedado por hacer. 

Se diriglÁ^ a la chica que atendÁ-a ese turno en el local, con 
cabello rizado, alocado y rojizo atado mÁ¡s o menos de manera decente 
para no asustar a la clientela. La mirÁ^ divertido, mientras la 
muchacha le dirigÁ-a una mirada aburrida que pronto se tornÁ^ en una 
sonrisa amigable. 

á€" Buenas tardes, MÁ©rida~; Á¿Trabajando duro o durando en el 
trabajo?* á€" Una sonrisa burlona se cruzÁ^ por sus labios, mientras 
ponÁ-a el cambio justo y algo de propina sobre el recibidor. La 
muchacha le acercÁ^ su orden de siempre, riendo un poco al notar la 
propina . 

á€" Es igual*á€| pero la gente como tÁ° hace que realmente sea 
"Durando en el trabajo" asÁ- que toma tu orden y siÁ©ntate, alguien 
decidlÁ^ llegar temprano. á€" La chica de risos locos desapareclÁ^ 
tras la puerta de los empleados, dejÁ¡ndole un pequeÁlo gulÁlo 
travieso a Hipo mientras este quedÁ^ mirando a la puerta con 
confuslÁ^n. Pronto supo a quÁ© se referÁ-a de todos modos, cuando 
sintlÁ^ un par de manos frÁ-as posarse sobre sus ojos cuidadosamente 



y una risa mal disimulada tras Á©1 . 

á€" Á¿QuiÁ©n soy? á€" Dijo con una voz algo mÁ¡s gruesa, tratando de 
complicarle la adivinanza al menor, pero este sÁ^lo tomÁ^ sus manos y 
se dio vuelta, sonriÁ©ndole con su mirada sarcÁ¡stica. 

á€" Trata de improvisar un poco mÁ¡s tu voz y tal vez algÁ°n dÁ-a me 
lo crea á€" Fue todo lo que dijo mientras tomaba ambos recipientes 
con la dulce bebida humeante dentro, of reciÁ©ndole a Jack el suyo 
para ambos dirigirse hacia su mesa, donde Hipo ya habÁ-a dejado su 
maletÁ-n . 

Llevaban algunos meses haciendo esto; Hipo salÁ-a del trabajo y 
esperaba a Jack sentado en la mesa, hasta que daban las 6:00 P.M. y 
el muchacho llegaba, sonriente y deslumbrante, divertido como siempre 
y con ganas de charlar como todas las tardes. A veces se escuchaba a 
las camareras cuchichear entre ellas, riendo y lanzÁ¡ndoles miradas a 
los jÁ^venes, mas callaban al notar que ambos estaban demasiado 
concentrados el uno con el otro como para prestarles atenciÁ^n. Todos 
los clientes habituales y no habituales sabÁ-an de ellos, a veces 
pasaban a saludarlos y otras veces a charlar, pero no pasaba mucho 
hasta que la conversaciÁ^ n se volvÁ-a exclusivamente Hipo-Jack y 
viceversa. Claro que de todo esto ellos no se daban cuenta, y mucho 
menos se daban cuenta cuando llegaba la noche y el lugar tenÁ-a que 
cerrar, siendo MÁ©rida y Rebecca á€"ellos le decÁ-an Rapunzel por su 
largo y rubio cabello- las que tenÁ-an que interrumpirlos para poder 
marcharse . 

>Hoy, sin embargo, Jack se habÁ-a decidido por llegar mÁ¡s temprano, 
con lo que parecÁ-a ser una cajita envuelta en papel de regalo 
detrÁjs de su espalda. Vaya si Jack se habÁ-a esforzado por elegir 
ese regalo, apenas conocÁ-a al menor pero confiaba en poder ir un 
paso mÁ¡s allÁ¡ en su amistad con el pequeÁlo obsequio. <p> 

á€" Á¿Y bien? á€" Hipo fue el primero en hablar, pero no exactamente 
le dirigÁ-a la mirada al albino frente a Á©1, debÁ-a terminar algunas 
cosas todavÁ-a y estaba concentrado en su trabajo por ahora. Jack, 
por su parte, se habÁ-a quedado observÁ ¡ ndolo con cara de 
concentraciÁ^ n, realmente le impresionaba la manera en que el 
pequeÁlo pecoso se esforzaba en su trabajo. 

á€" Á¿A quÁ© te refieres? á€" Fue lo que pudo decir tras haber salido 
de su transe, viendo como el menor se enderezaba en su lugar, 
dÁ¡ndole un largo sorbo a su chocolate caliente. 

á€" Á¿QuÁ© es eso que traes allÁ-? á€" Una cÁ¡lida sonrisa se hizo 
presente sobre sus labios, que estaban algo rojizos por haberse 
quemado un poco con su bebida. á€" Digo, si es para mÁ-, al menos 
deberÁ-as darme una pista de lo que es, Á¿No crees? 

á€" Á*brelo y averigua quÁ© hay dentro, si te lo digo ya no serÁ¡ 
sorpresa y las pistas no son lo mÁ-o, lo sabes á€" El albino, que 
habÁ-a estado escondiendo la caja mal disimuladamente sobre sus 
rodillas bajo la mesa, finalmente se decidiÁ^ a sacar el regalo de su 
escondite sÁ°per secreto, entregÁ ¡ ndoselo al menor para que lo 
abriera . 

>Vio con cierta emociÁ^n como se le habÁ-an iluminado los ojos al 
recibirlo, tal como si fuera un niÁ±o en navidad; la ilusiÁ^n se 
reflejaba en aquellos bosques que eran sus ojos. Lentamente comenzÁ^ 
a abrir su regalo, cuidadosamente tratando de que no se rompiera el 
papel mientras lo hacÁ-a. Una vez logrÁ^ descubrir la cajita y 



abrirla, metlA^ la mano para encontrarse otro contenedor, pero mA¡s 
plano y metÁ¡lico, con brillantes colores en la tapa y el tÁ-tulo 
"<em>Prisma Colors Premier" <em> en ella. 

á€" Noá€ I Á¡No, no, no! á€" El castaÁlo observaba el pequeÁlo 
contenedor, completamente sumido en su propia emociÁ^n. á€" Jacká€ | 
Á¡He estado tratando de encontrarlos por _meses_! Á¿CÁ^moá€|? 

á€" TÁ° dijiste que tal vez los conseguirÁ-as en Virginia o Utahá€ | 
bueno, Á¿QuiÁ©n crees que tiene un hermano allÁ-? á€" Se seÁlalÁ^ a 
sÁ- mismo, mientras el menor se abalanzaba sobre Á©1, casi lanzando 
las bebidas por los aires mientras se acercaba a abrazarlo. á€" 

Á¿Esto significa que te gustaron? 

á€" Á¡Por supuesto que sÁ- ! AÁ°n no puedo creer que hicieras esto por 
miá€ I no tenÁ-as quÁ©á€ | pero gracias á€" Se quedÁ^ colgado del 
cuello del mayor por unos minutos, sin darse cuenta de las miradas 
que el resto de la clientela les dirigÁ-a, siendo sumido nuevamente 
por su pequeÁlo momento de locura. 

La gente seguÁ-a observando, pero eso no le importaba, estaba 
emocionado y algo de emociÁ^n de vez en cuando nunca hace daÁ±oá€ | a 
menos claro que estÁ©s en medio de un cafÁ© bastante frecuentado 
abrazando a otro hombre como colegiala enamorada. Á¿En verdad acababa 
de darse cuenta de eso? Se soltÁ^ de inmediato tras aquella 
mini-meditaciÁ^ n, todo rojo hasta las orejas mientras el mayor reÁ-a 
y MÁ©rida le contaba todo lo que sucedÁ-a a Rapunzel, quien 
acompaÁlaba las risas de Jack desde el otro lado del local. 


3. Primer Beso 

La muchacha de cabellos rubios habÁ-a estado atendiendo a los 
clientes aquella tarde, como desde hacÁ-a dos semanas. Su turno 
habÁ-a sido extendido desde que MÁ©rida cambiÁ^ su horario; ahora 
tampoco se veÁ-an en el trabajo y aquello la entristecÁ-a mucho, 
MÁ©rida era su mejor amiga despuÁ©s de todo. Para colmar aÁ°n mÁ¡s 
las cosas, hacÁ-a una semana que Hipo no se aparecÁ-a por el local y 
Jack estaba cada vez mÁ¡s preocupado, lo cual comprendÁ-a 
perfectamente bien ya que en los pocos meses que hacÁ-a que se habÁ-a 
empleado allÁ-, el joven pecoso se habÁ-a vuelto de sus mejores 
amigos en la nueva ciudad. Ella y su novio se habÁ-an mudado hacÁ-a 
exactamente un aÁ±o y ella sÁ^lo consiguiÁ^ ese trabajo gracias a 
Jack, quien se habÁ-a ofrecido a buscÁ¡rselo. 

>SuspirÁ^ pesadamente cuando otra vez vio a Jack entrar en el local, 
su habitual sonrisa escondida detrÁ¡s de una mueca de profunda 
concentraciÁ^ n que dejaba ver cuÁ¡n preocupado estaba. Se esforzÁ^ 
por sonreÁ-rle al albino cuando este finalmente levantÁ^ la mirada y 
tuvo la suerte de que esta vez sÁ- se la devolviera. Estaba cansado, 
la muchacha lo sabÁ-a y, con ese pensamiento en la cabeza, se dedicÁ^ 
a preparar su orden habitual sin que Jack tuviera que decirle una 
sola palabra mientras se dirigÁ-a a su mesa, la que estaba en la 
esquina del local y tenÁ-a un gran ventanal a su lado, que daba justo 
a la plaza principal de la ciudad. <p> 

Estaba demasiado sumida en sus pensamientos, agregÁ¡ndole el azÁ°car 
al cafÁ© del albino, cuando escuchÁ^ la campanilla y pasos 
apresurados desde el otro lado del local. Cuando levantÁ^ la vista, 
su rostro se iluminÁ^ por completo, una radiante sonrisa se extendiÁ^ 
sobre sus labios con una increÁ-ble facilidad a pesar de que hacÁ-a 



algunos dÁ-as le estaba costando mantenerla, sÁ^lo que ahora tenÁ-a 
razones para mostrarla. Hipo se habÁ-a presentado finalmente en el 
local, sonriendo como tonto todo sonrojado entre los brazos de Jack, 
quien fue el primero en notar su presencia desde que puso un solo pie 
en el lugar. Se acercÁ^ divertida a recibirlo y darle a Jack su taza 
de cafÁ©, extendiendo sus brazos desde el mostrador para abrazar al 
castaÁlo pecoso. 

á€" Á¡No vuelvas a perderte asÁ- ! á€" ComenzÁ^ su reprimenda 
extendiendo un largo y delicado dedo para apuntar al menor, quien 
extendlÁ^ sus manos en el aire en seÁlal de inocencia. á€" Á¡No 
quiero que vuelvas a desaparecer sin avisar de ese modo. Hipo! Á¡Nos 
preocupaste a todos ! 

á€" Lo sÁ©, lo sÁ©. Santo cielo, Á¿Acaso no puede uno enfermarse ya? 
Estuve una semana en cama y me reciben asÁ-. Á¡PodrÁ-a caer desmayado 
justo ahora! á€" Era su turno de seÁlalar amenazadoramente, su 
sonrisa mÁ¡s ancha y sincera haciÁ©ndose paso en su rostro. Estaba 
feliz de regresar, y eso era algo que se veÁ-a con facilidad en sus 
ojos. TraÁ-a su mochila bastante llena a pesar de no haber ido a 
trabajar y aquello habÁ-a causado mucha curiosidad entre Rapunzel y 
Jack. Ambos se miraron extraÁiados cuando el muchacho de ojos verdes 
fue a sentarse y comenzÁ^ a rebuscar dentro de su mochila, pescando 
dos pequeÁias cajas envueltas en papeles de distintos colores. 
AcercÁ^ndose a ellos, Rapunzel reciblÁ^ uno y Jack el otro. á€" Á¿Y 
bien? A¿QuÁ© esperan? Á¡Á*branlos, son para ustedes! 

La sonrisa en el rostro de Hipo fue mÁ¡s que suficiente para 
convencerlos a ambos de comenzar a abrir aquellos regalos y, con 
tanta delicadeza como la que habÁ-a tenido Hipo al desenvolver el 
regalo de Jack, ambos comenzaron a abrir los propios. Rapunzel rlÁ^ 
de la manera mÁ¡s resplandeciente al encontrar su caja llena de 
pinturas y pinceles de distintos colores y tamaÁlos; Hipo habÁ-a dado 
en el blanco con su regalo. Cuando la chica se acercÁ^ a ver el de 
Jack, lo encontrÁ^ algo extraÁlo. El muchacho de ojos azules estaba 
quieto con la mirada clavada en el pequeÁlo copo de cristal que se 
hallaba atado al brazalete que el pecoso le regalÁ^ . Un sonrojo muy 
significativo fue trepando por sus mejillas cuando este levantÁ^ la 
vista y la encontrÁ^ con la del menor, sus ojos mostrando un brillo 
muy particular. Al parecer. Hipo tambiÁ©n habÁ-a dado en el blanco 
con su regalo, ya que Jack se lanzÁ^ a abrazarlo con todas sus 
fuerzas sÁ^lo instantes despuÁ©s. Era una buena manera de 
reencontrarse despuÁ©s de sÁ^lo una semana de tanto cambio y estrÁ©s, 
especialmente cuando comienzas la tarde con no sÁ^lo un regalo tan 
importante, sino ademÁ¡s con un beso que te deje estÁ¡tico el resto 
del dÁ-a. Rebeca tenÁ-a mucho que escribirle a MÁ©rida cuando su 
turno terminara. 


End 
f lie . 



